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falta de una excavación sistemática 
no podemos precisar nada sobre la 
compartimentación de su espacio 
interior. No existen testimonios epi­
gráficos conocidos.

La cerámica encontrada va desde 
las muestras a torno lento de los 
siglos VIII-IX hasta la de los siglos 
XIII-XIV20. Los hallazgos numismáti­
cos amplían más la cronología del 
lugar, pues al dirhem del siglo XI, hay 
que unir varias monedas romanas de 
la época de Honorio (393-423 d.C.) y 
monedas cristianas del siglo XV21. 
Por su fábrica, su contexto cultural, 
sus elementos defensivos y su planta, 
el Nido es relacionable con la tradi­
ción castral romana22. Su buena cali­
dad de fábrica y su funcionalidad 
poliorcética posibilitaría su continua 
reocupación sin apenas alterar su 
estructura. Funcionalmente, esta for­
tificación evoluciona desde un mero 
poblado campesino en altura que se 
fortifica en algún momento anterior o 
posterior a la invasión musulmana, 
utilizando los métodos y las técnicas 
tradicionales en la arquitectura tardo- 
rromana o bizantina. Su función es 
siempre doble y simultánea, sede de 
una guarnición militar en tomo a un 
jefe local o de un delegado del estado 
cordobés, al mismo tiempo que fun­
ciona como refugio de la población 
campesina dependiente. Esta última

función primaría desde finales del 
siglo X hasta su inutilización en algún 
momento posterior al siglo XIII, que 
no podemos precisar. Sin más abun­
dancia sobre esta fortificación, en la 
que destaca su arcaísmo poliorcético, 
pasaremos al siguiente hito en el enla­
ce óptico.

3.2 Castillo de Montemayor (Benaha- 
vís, Málaga) (Figura nQ 2)

Esta fortificación es una de las gran­
des olvidadas de toda la región. Ha 
sido estudiada parcialmente para 
plantear su identificación con el Qalat 
al-Ward mencionado por Ibn al-Jatib, 
aunque todos los datos existentes 
parecen indicar que son dos fortifica­
ciones diferentes23. Es otra fortifica­
ción fue construida tempranamente y 
presenta un dilatado uso ininterrum­
pido entre el siglo VIII y el XVI, supe­
rado sólo por el castillo de Marbella 
que construido o refortificado a partir 
del siglo X tuvo funcionalidad militar 
hasta mediados del siglo XVIII.

El castillo de Montemayor está ubi­
cado en el térm ino m unicipal de 
Benahavís (Málaga) a 580 m. sobre el 
nivel del mar, en la cota con mejor 
visibilidad de toda la costa entre 
Gibraltar y Marbella24. La llanura lito­
ral circundante ha proporcionado 
numerosos vestigios romanos. La 
montaña sobre la que se ubica el casti­

llo está rodeada por las vegas más fér­
tiles de toda la zona de Marbella24. A 
diferencia del Nicio está sobre el 
mismo borde de las vía de comunica­
ción litoral. Es también un hito para la 
navegación de cabotaje pues su silue­
ta es visible en un amplio radio de 
cerca de 200 km. Su enlace óptico es 
inmejorable, sólo superado por el de 
Castillo de Chillas (Ojén). Conecta 
visualmente con el castillo del Nicio, 
el Cerro Torrón y el Castillo de Chi­
llas, así como con el Estrecho de 
Gibraltar, enclaves existentes en el 
período emiral; en época califal y taifa 
conecta directamente con el castillo de 
Marbella y con el de Estepona. En los 
períodos posteriores en tomo a Mon­
temayor creció una tupida red de 
alquerías cuyas torres tienen enlace 
óptico con este castillo. Habría que 
destacar que hacia el norte cuenta con 
la conexión óptica del «castillejo de 
los Negros» sobre la cima de más de
1.000 m de la Sierra Palmitera, que 
vigila las vías que parten del litoral 
hacia Ronda. Los accesos actuales a 
esta fortificación están realizados 
sobre los antiguos, que acceden al cas­
tillo por los cuatro puntos cardinales 
para ser reconducidos hasta dos 
entradas practicables.

Sobre su origen poco sabemos salvo 
el mismo contexto histórico que 
hemos comentado en el Nicio. Tal vez 
la toponimia nos aproxime algo a su 
origen. Su denominación como Mon­
temayor indica claramente su etimo­
logía latina y aparece tanto en las 
fuentes musulmanas referidas a los 
siglos IX y X así como en la documen­
tación posterior al siglo XV. Pero su 
adscripción como «Al-Ward» nos 
puede llevar a pensar en la arabiza- 
ción de la palabra Guardia, topónimo 
ampliamente adscrito al contexto his­
tórico de época visigoda en otras 
zonas fortificadas de la Península Ibé­
rica; estaríamos ante un «La Guardia» 
en el Estrecho de Gibraltar.

Su importancia estratégica no esca­
paría a los primeros invasores musul­
manes, pues la Crónica del Moro Rasis 
dice que el castillo de Montemayor 
«es el más alto e más fuerte de los otros del 
término25 e del comenzaron a guerrear 
(los árabes) en España»26. Es otro topó­
nimo romance que indica su presen­
cia ya en época em iral como un 
/íMSMH-complejo, sede de un personaje
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